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RESUMEN 
En la villa del Moro se recogió una muestra de carbones que ha permitido realizar un aná-
lisis antracológico. Esta disciplina permite desde dos perspectivas de la investigación apro-
ximarnos a la vegetación del entorno inmediato a la villa del Moro y a la explotación de 
los recursos forestales durante el funcionamiento de las termas. 
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Introducción 
El análisis antracológico es la disciplina que estudia los carbones de 
madera recuperados en contextos arqueológicos. Este tipo de análisis es 
poco habitual en excavaciones de estas cronologías, debido a que los 
muestreos no se realizan de forma sistemática y a que no hay muchos 
especialistas de esta disciplina dedicados a estos períodos. Sin embargo 
existe una tradición e interés en otros países por el conocimiento de estos 
aspectos de nuestro pasado. Los trabajos de C H A B A L ( 1 9 8 8 , 1 9 9 2 , 1 9 9 7 ) 
en el SE francés y P O I R I E R ( 2 0 0 0 ; 2 0 0 3 ) en el oeste francés, así como otros 
trabajos anglosajones ( P U G S L E Y 2 0 0 3 ) , se dirigen a resolver problemáticas 
arqueológicas de época romana a través de la antracología. En la Península 
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Ibérica los estudios también son reducidos y encontramos referencias 
puntuales ( G R A U 1990; FIGUEIRAL 1996; PEÑA Y ZAPATA 1996; Ros 
1999; A L L U É 2003). 
Este trabajo tiene como objetivo exponer los resultados del análisis 
antracológico de los carbones recogidos en el yacimiento romano del 
Moro, con el fin de obtener información de la vegetación del pasado y el 
uso de la madera. Se trata de un conjunto termal, y por ello, el significa-
do de la explotación de los recursos forestales del entorno de la villa tiene 
un interés especial. 
La villa romana del Moro 
La villa romana del Moro se sitúa en Torredembarra (Tarragona), a 
600 metros de la actual carretera Barcelona-Tarragona (fig. 1). En lo que 
respecta a su localización geográfica, se encuentra situada a 20 metros 
sobre el nivel del mar y a 700 metros de la línea actual de costa. La vege-
tación actual de Torredembarra depende de unas condiciones ambientales 
de carácter mediterráneo con una precipitación anual de 556,5 mm con 
sequía estival, así como de los aportes hídricos de la cuenca del río Gaià. 
En esta cuenca domina la formación vegetal Quercion illicis galloprovin-
ciale, donde destaca la encina junto a otras especies arbustivas como 
Arbutus unedo, Viburnum tinus, Phillyrea media, etc. También se encuen-
tran las asociaciones Oleo-Ceratonion y Querceto-Lentiscetum con Quercus 
coccifem. Pistacia lentiscus, Chamaerops humilis, Olea europaea, Rhamnus 
lycioides, etc. En la zona más próxima a Torredembarra destaca la maquia 
litoral así como Pinus halepensis, colonizando los espacios abiertos, abando-
nados por los cultivos. En las zonas de costa, concretamente en las maris-
mas de Torredembarra, encontramos la vegetación propia con especies haló-
fitas de estas zonas (BATALLA Y M A S C L A N S 1950; PERDIGÓ Y PAPIÓ 1985). 
Se conocía la existencia de la villa romana del Moro desde mediados 
del siglo XX, pero a partir del sondeo estratigráfico en 1983 se distin-
guieron una serie de estructuras ( T E R R É 1987; 1993; P I Ñ O L , 2 0 0 0 ) . El 
Moro se excavó parcialmente bajo la dirección de E. Terré como campo 
de trabajo organizado por el Departament de Joventut de la Generalitat de 
Catalunya. En el año 1994, se llevó a cabo otra intervención. El Moro se 
limpió, perfiló y se dibujaron las estructuras para definir e identificar los 
restos excavados hasta ese momento. Se pretendía observar las posibilida-
des de futuras acciones en el yacimiento ( T E R R É 1987; 1993; P I Ñ O L 
2 0 0 0 ) . 
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Fig. ¡.-Localización del yacimiento del Moro 
Los carbones estudiados pertenecen a la campaña de 1994 y provie-
nen de una acumulación de carbones y cenizas localizada sobre el pavi-
mento del hipocausto de una de las dos piscinas del caldarium, concreta-
mente de aquella ubicada al oeste de la sala (y que en la fig. 2 se ha nume-
rado como ámbito IX, todavía sin excavar). Se trata pues de restos proce-
dentes con toda probabilidad de las últimas combustiones del praefur-
nium de estas termas augusteas. Para el análisis antracológico, se recogie-
ron unos 5 litros de sedimento aproximadamente y se tamizaron en seco. 
La fundación de la villa se situaría en el siglo I aC. A principios del 
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Fig. 2.-Planta general del Sector Termal By localización de la muestra de carbones (de PiÑOL 2 0 0 0 j 
siglo I dC se realizó una importante reforma del conjunto termal y del 
sector residencial. El abandono de la villa se sitúa a finales del siglo II o 
principios del III dC. 
Objetivos del estudio antracológico y su problemática 
Los objetivos del análisis antracológico de las muestras recogidas en 
el Moro son los siguientes: 
1 .-Determinar las especies utilizadas. 
2.-Observar la representación por especies. 
3.-Determinar el uso y explotación del combustible leñoso y otros 
posibles usos de la madera. 
4.-Reconstruir el paisaje vegetal del entorno inmediato. 
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Como se puede observar, a partir de los datos antracológicos se pue-
den extraer dos tipos de información principales: la paleoambiental y la 
etnobotánica. La perspectiva paleoambiental se basa en que los restos 
vegetales posibilitan la reconstrucción de las formaciones vegetales del 
pasado. La información paleoecológica, por lo tanto, es un reflejo de la 
vegetación del pasado y el factor humano es mínimo en la contribución 
de obtención de la madera ( B A D A L et al. 1 9 9 4 ; C H A B A L 1 9 9 2 , 1 9 9 7 ; 
T H I É B A U L T 1 9 8 8 ; V E R N E T 1 9 9 7 ) . La recolección de madera se basaría en 
la ley del mínimo esfuerzo ( S C H A C K L E T O N Y P R I N S 1 9 9 2 ) . Segtin esta teo-
ría, se tiende a recoger la leña más cercana a un hàbitat por ser una nece-
sidad diaria, por lo que las especies recogidas estarían en directa propor-
ción a su presencia en el medioambiente cercano al yacimiento. En cuan-
to a la perspectiva etnobotánica, se basa en que el aprovisionamiento del 
combustible varía según preferencias culturales con respecto a las especies 
y a sus cualidades (su peso, rapidez de arder, duración, producción de 
humos, olor, etc.) ( F l G U E l R A L 1 9 9 6 ; P I Q U É 1 9 9 9 ; S M A R T Y H O F F M A N 
1 9 8 8 y T H O M P S O N 1 9 9 4 ) . 
Para la comprensión global del registro antracológico pensamos que 
es imprescindible la aplicación de estas dos líneas de investigación a pesar 
de que parezcan contradictorias. La consideración de ambos puntos de 
vista aclara con mayor precisión las hipótesis planteadas. 
Metodología 
El método antracológico consta de dos aspectos imprescindibles: el 
trabajo de campo y el trabajo de laboratorio. El trabajo de campo se basa 
en la recolección del material y tamizado, ya que para un estudio antra-
cológico completo es necesaria la recolección sistemática de carbones 
durante la excavación. En el caso de yacimientos de estas cronologías exis-
ten ejemplos de referencia para realizar muestreos, teniendo en cuenta los 
carbones dispersos y concentrados que ofrecen información de diversa 
índole ( G R A U 1992; C H A B A L 1997). 
Para yacimientos de estas cronologías los muestreos deben realizarse 
a través de una recogida sistemática del sedimento. El sedimento debe 
procesarse por tamizado utilizando alguna de las técnicas existentes: con 
agua por flotación o con chorro de agua o en seco. Las mallas más ade-
cuadas para el tamizado son 4mm y 2mm, ya que de este modo se obtie-
ne la totalidad del residuo. La recolección manual debe tenerse en cuenta 
únicamente en yacimientos prehistóricos ya que las técnicas de excavación 
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para estas cronologías permiten la recogida sistemática de los restos. 
Asimismo deben recogerse manualmente los objetos carbonizados o los 
carbones que vayan a utilizarse para datar. 
Por lo que respecta al trabajo de laboratorio, la antracología exige una 
técnica especializada basada en la identificación con microscopio óptico 
de luz reflejada de cada uno de los fragmentos recogidos en el yacimien-
to arqueológico. La identificación se lleva a cabo mediante la fragmenta-
ción a mano de cada carbón, para poder observar sus tres planos anató-
micos (el transversal, el tangencial y el radial). De este modo se determi-
nan las características de un fragmento que corresponderán a una especie 
concreta. La observación se realiza por medio de un microscopio de luz 
reflejada de x50, x200 y x500 aumentos. Es necesaria para la identifica-
ción la ayuda de una buena colección de referencia y de un atlas de ana-
tomía; en este caso se ha utilizado el atlas de S C H W F . I N G R U B E R (1990). 
Asimismo, es necesaria la cuantificación, que habitualmente está 
basada en el número de fragmentos, con el fin de obtener datos estadísti-
cos representativos de la fiabilidad de la muestra. 
Resultados 
Se han estudiado un total de 259 fragmentos procedentes de una sola 
acumulación de carbones y cenizas. Estos resultados han proporcionado 
13 taxones además de una serie de fragmentos indeterminables (ver tabla 
1). La especie que aparece más a menudo es el olivo seguido del Pinus tipo 
halepensis y con un menor número de restos, otros taxones como Quercus 
ilex/coccifera. Ficus carica, Buxus sempervirens, Erica, Leguminosae, Cistus, 
Juniperus y Pinus tipo sylvestris/nigra. 
Como podemos observar en la tabla, se han podido identificar espe-
cies como el olivo, géneros como los brezos, familias como las legumino-
sas y tipos como los pinos. De este modo, vemos cómo la precisión de la 
antracología varía dependiendo de los taxones, el estado de conservación 
de los fragmentos y el tamaño de éstos. 
Descripción anatómica, ecológica y utilidades de los taxones 
identificados 
La descripción anatómica ha sido realizada a partir de las observacio-
nes al microscopio y el adas de anatomía de S C H W E I N G R U B E R ( 1 9 9 0 ) . 
Para la descripción ecológica nos hemos basado en diferentes autores: 
M A S C L A N S ( 1 9 5 8 , 1 9 6 3 ) ; F O L C H ( 1 9 8 6 ) ; G A I Á N et al.X\^^K)^ A B E L L A 
( 1 9 9 8 ) y B L A N C O e t a l . ( 1 9 9 8 ) . 
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Nombre científico Nombre vulgar 
Número de 
fragmentos % 
Olea europaea olivo/acebuche 73 36 ,1 
Pinus tipo haíepensis pino tipo carrasco 21 10,4 
Pinus sp. pino 1 7,4 
Ficus carica higuera 9 4 ,5 
Erica sp. brezo ; 8 4 , 0 _ 
Quercus ilex/coccifera encina/coscojo ! 8 4 ,0 
Buxus sempervirens boj 7 3 ,5 
Erica c f . multiflora cf brezo de invierno 5 2 ,5 
Leguminosae leguminosa 1 0 ,5 
Juniperus sp. enebro/sabina 1 0 ,5 
Cistus sp. estepa 1 0 ,5 
frzVtí/Cistaceae brezo/estepa 1 0 ,5 
Pinus tipo sylvestris! nigra tipo pino albar/salgareño 1 0 ,5 
C f . Olea europaea cf olivo/acebuche 15 7 ,4 
Cf. Ericacea cf ericacea 2 1,0 
Cf. Buxacea cf boj 1 0 ,5 
C f . Erica sp. cf. brezo 1 0 ,5 
C f . Ficus carica cf higuera 1 0 ,5 
C f . Pistacia sp. cf lentisco 1 0 ,5 
C f . Rhamnus alternus/Phillyrea cf aladiernas 1 0 ,5 
Angiosperma indeterminable 4 2 ,0 
Conifera indeterminable 26 12,9 
Total 203 100,0 
Indeterminado 1 
Indeterminable 55 
Subtotal 2 5 9 
Tabla 1. Resultados del análisis antracológico del Moro (Torredembarra) 
Buxus sempervirens ( B u x a c e a e ) 
Bo j 
En el p l a n o t ransversa l los po ros se d i s t r i b u y e n por todo el l eño . 
Éstos son de p e q u e ñ o t a m a ñ o y son r e l a t i v a m e n t e poco f recuentes y so l i -
tar ios . En el p l a n o t a n g e n c i a l los r ad ios son g e n e r a l m e n t e b i se r i ados y 
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raramente de una a tres series. La altura de estos radios es de seis a doce 
células. En la sección radial, se pueden observar perforaciones escalarifor-
mes de cinco a diez barras. Los radios son heterogéneos. 
El boj es un arbiisto de unos cinco metros de altura que generalmente 
vive en suelos calizos. En la Cuenca del Gaià, ocupa alturas entre 500 y 
6 0 0 metros según M A S C L A N S ( 1 9 5 8 ) , sin embargo podemos encontrar 
ejemplares a más baja altitud entorno a los 100. En estas zonas, busca 
refugio en lugares frescos y relativamente htimedos. Su madera es dura y 
homogénea, muy buena para la ebanistería. 
Cistaceae 
Estepas 
Esta familia está formada por muchas especies como Cistus albidus, 
Cistus salvifolius, Fumana ericoides, Fumaria thymifolia, Helianthemum 
lavandifolium y Helianthemum oelandicum. 
Los poros se encuentran difusos y son pequeños, bastante frecuentes 
y solitarios en su mayoría. Los anillos de crecimiento no siempre se dis-
tinguen. Los radios son de una a dos series, raramente triseriadas y los 
radios uniseriados son de más de 30 células de alto en general, con algu-
nas excepciones. En la sección radial, los radios son heterogéneos. Los 
vasos generalmente tienen claros engrosamientos en espiral y las perfora-
ciones de éstos son simples. 
Esta familia se compone de arbustos, matas y hierbas perennes o 
anuales y se sitúan en regiones templadas del hemisferio norte. Sus espe-
cies son muy representativas en torno al Mar Mediterráneo, donde tienen 
una de sus principales áreas de diversificación. 
Erica sp. (Ericaceae) 
Brezos 
En el plano transversal los poros son difusos a semi-porosos. Estos 
son casi todos solitarios y se distingue bien el leño inicial del final. En el 
plano tangencial, los radios pueden ser uniseriados de pocas células de alto 
y con células ovaladas o radios de tres a cinco series y 25 células de alto. 
En el plano radial, se observa que los radios multiseriados son heterogé-
neos y que las perforaciones de los vasos son simples. 
El género Erica sp. está formado por arbustos perennifolios, excep-
cionalmente arbolillos, y consta de 630 especies. En esta zona encontra-
mos Erica arbórea sobre suelos silíceos y Erica multiflora sobre suelos cal-
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cáreos. Erica multiflora es el brezo de invierno, y se trata de un arbusto de 
7-8 dm de altura. Es la especie más mediterránea y calcícola de la 
Península Ibérica y es muy frecuente en Cataluña y en Alicante. No tole-
ra las fuertes heladas y suele formar matorrales mixtos sobre sustratos 
secos, calizos y pedregosos, a veces en areniscas o dolomías desde el nivel 
del mar hasta 1000 metros de altura. 
Los brezos son buenos combustibles, ya que proporcionan pequeñas 
ramitas titiles sobre todo para el encendido. 
Ficus carica (Moraceae) 
Higuera 
Los poros se distribuyen igualmente por todo el leño. Estos son gran-
des, infrecuentes y solitarios o dispuestos en filas radiales cortas. En el 
plano tangencial, se observan generalmente radios de tres a cuatro series. 
La altura de éstos suele ser de más de 30 células. En la sección radial se 
puede ver que los radios son heterogéneos. Las punteaduras de los vasos 
son simples con aperturas alargadas, ocasionalmente en formas irregula-
res. Las perforaciones de los vasos son simples. 
La higuera es un árbol muy oloroso, de unos cinco metros de altura, 
a veces arbustivo. Suele encontrarse a bajas altitudes y es una especie típi-
camente mediterránea. Soporta bien los climas cálidos, aunque prefiere 
los suelos bien regados. Se adapta tanto a suelos calizos como silíceos. 
También puede crecer, sin embargo, en grietas de roquedos, torrenteras e 
incluso muros de construcciones humanas. 
No se considera un buen combustible, sin embargo, sus frutos son 
comestibles y se han explotado desde épocas antiguas. 
Juniperus sp. (Cupressaceae) 
Enebro/sabina 
En el plano transversal no tiene canales resiníferos y la transición del 
leño inicial al leño final es muy gradual; en el plano tangencial los radios 
son cortos, de dos a cinco células, y en el plano radial tiene perforaciones 
uniseriadas en las traqueidas. 
Incluye diversas especies que crecen desde el nivel del mar (Juniperus 
phoeniceae) hasta el piso montano (Juniperus nana). Otras especies comu-
nes son Juniperus oxycedrus en el piso termomediterráneo, formando la 
garriga en lugares soleados, y Juniperus communis en el piso montano. 
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Leguminosae 
Leguminosas 
Las leguminosas presentan una gran variabilidad anatómica y es muy 
difícil distinguir las especies. Casi todas las especies tienen grupos de 
parénquima y poros en forma de llama. La mayoría tienen engrosamien-
tos en espiral conspicuos en vasos y traqueidas vasculares. 
Las identificadas en el Moro pertenecerían, por sus caracteres anató-
micos, al grupo de Ulex, Cytisus, Retama, Genista, etc. 
Esta familia agrupa tanto herbáceas y arbustos como árboles. En 
general son especies típicamente mediterráneas y abundan en comarcas 
secas e iluminadas, sobre todo colonizando espacios abiertos después de 
incendios. 
Olea europaea (Oleaceae) 
Olivo/acebuche 
En la sección transversal los poros son difusos y generalmente se 
organizan en múltiples filas cortas radiales de dos a cuatro poros; rara-
mente son solitarios. En el plano tangencial los radios son generalmente 
de dos a tres series, raramente uniseriados y su altura suele ser de más de 
12 células. Las células de la zona central de los radios suelen ser pequeñas 
y redondas y las células marginales suelen ser altas y alargadas. Los radios 
son heterogéneos y tienen de una a tres células marginales. Las punteadu-
ras de los vasos son numerosas y pequeñas y las perforaciones son simples. 
A veces estos vasos tienen finos engrosamientos en espiral. 
El olivo es un árbol perennifolio y puede alcanzar los 10 metros de 
altura, pero normalmente no llega a tener cinco metros. Existe una varie-
dad cultivada, el olivo y una silvestre, el acebnche. Estas dos variedades no 
pueden distinguirse a través de la anatomía sin un sistema analítico preci-
so. Es una especie xerófila que soporta muy bien la sequía estival, pero es 
menos tolerante a los fríos intensos. Puede desarrollarse en suelos calizos 
silíceos. En la Península Ibérica se distribuye de forma natural por la 
mitad sur y la vertiente mediterránea. En Cataluña suele vivir en los lito-
rales más cálidos a baja altura y en compañía del lentisco y el palmito. Su 
madera es compacta y homogénea, buena para la ebanistería; también es 
un buen combustible. 
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Pinus tipo halepensis (Pinaceae) 
Tipo pino carrasco 
En el plano transversal se distinguen claramente los anillos de creci-
miento. En el leño final los canales resiníferos tienen células epiteliales 
grandes y de paredes finas. Los radios suelen tener una media de 10 célu-
las de alto, raramente más, pero nunca más de 22 células. En el plano 
radial, las punteaduras de las traqueidas son normalmente uniseriadas y 
los radios son heterocelulares. Las células del parénquima de los radios tie-
nen de 1 a 3 punteaduras pinoides. Las traqueidas de los radios suelen 
tener las paredes dentadas. 
Otras muestras han sido identificadas como Pinus sp., sin poder afir-
mar, por su estado de alteración, qué especie son. 
El pino carrasco tiene normalmente poca altura, pero puede llegar a 
tener 20 metros. Vive a baja altitud en claridades insoladas, áridas y pedre-
gosas. Forma bosques considerables desde el nivel del mar hasta 950 
metros de altitud y en algunas montañas litorales puede llegar hasta 1000 
metros de altitud. Estos bosques son monoespecíficos o se encuentran con 
otras especies de pino o bien otras especies como Quercus ilex, Quercus 
coccifera, Juniperus oxycedrus, Pistacia lentiscus y Cistus albidus entre otros. 
Es un árbol típicamente mediterráneo y normalmente se encuentra al este 
de la Península Ibérica. Los suelos que habita son mayoritariamente cali-
zos y el carácter protector que tiene fi-ente a la erosión es muy importan-
te. Su principal limitante son los fríos intensos. La madera se ha utilizado 
para la fabricación de muebles y la construcción. 
Pinus tipo sylvestris/nigra (Pinaceae) 
Tipo pino albar/salgareño 
Se trata de una madera homoxilada con canales resiníferos en el leño 
final; en el plano tangencial los radios son uniseriados y los radios con 
canales resiníferos tienen entre dos y diez células de alto. En el plano 
radial se observan unas punteaduras fenestriformes y traqueidas transver-
sales dentadas. 
Pinus sylvestris y Pinus nigra (Pino albar y Pino salgareño) no se pue-
den distinguir en cuanto a su anatomía, pero ambas son especies de mon-
taña de la región mediterránea y continental resistentes al frío. 
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Quercus ilex/coccifera (Fagaceae) 
Encina/coscojo 
La variabilidad anatómica de este taxón es muy amplia y no se pue-
den distinguir las especies unas de otras. En este trabajo sólo se ha podi-
do asegurar que los Quercus identificados son perennifolios y no caduci-
folios. 
El leño tiene zona porosa y de una a varias filas de poros más o menos 
compactas. Los poros del leño final son solitarios y más o menos radial-
mente orientados. Los radios son uni- a multiseriados y homogéneos. Las 
perforaciones de los vasos son simples. 
Quercus ilex: La encina es un árbol perennifolio que se extiende por 
los países que bordean el Mar Mediterráneo, aunque la gran mayoría se 
encuentra en la Península Ibérica y en las montañas del norte de Áfi'ica. 
Es un árbol muy resistente y se adapta a multitud de ambientes. Su leña 
tiene un gran poder calorífico y es una de las más apreciadas. La madera 
es dura, pesada y compacta, es decir, muy buena para fabricar piezas que 
deban sufrir resistencias elevadas como ruedas y ejes de carros. 
Quercus coccifera: Esta especie perennifolia es una mata arbustiva 
muy enmarañada de entre 1 y 3 metros de altura. Se trata de una especie 
xerófila y termófila que medra en terrenos secos, preferentemente calizos 
e incluso con yeso en zonas de clima suave. Se puede encontrar hasta 1000 
metros de altitud. En España, esta especie abunda sobre todo en la mitad 
oriental y meridional. La coscoja forma un matorral mediterráneo de tipo 
garriga, donde se mezcla con otras especies como Juniperus oxycedrus, 
Rhamnus alaternus, Quercus ilex, Phillyrea angustifolia, Cistus albidus, 
Daphne gnidium, etc. 
Rhamnus alaternus/Phillyrea (Rhamnaceae/Oleaceae) 
Aladiernas 
Estos géneros no se pueden distinguir anatómicamente. Los poros 
son difusos y las traqueidas vasculares se organizan en grupos dendríticos 
y se encuentran rodeados de parénquimas paratraqueales vasicéntricos. 
Los radios son generalmente uni- a biseriados, raramente son de tres 
series. La altura de estos radios suele ser de 10 a 15 células. Las células son 
redondas en la zona central de los radios que son heterogéneos. Las pun-
teaduras de los vasos son numerosas y bastante pequeñas. Las perforacio-
nes de los vasos son simples. Los vasos y las traqueidas vasculares tienen 
engrosamientos en espiral. 
ANÁI.ISIS ANTRAC:OI .Ó(M( : 0 DLÍ UNA ACUMUL.ACMÓN DE CARHTTNRS KN W VLL.IA ROMANA DEI. M O R O 1 0 1 
En esra zona encontramos varias especies de estos géneros entre las 
que destacamos Rhamnus alaternus y Pillyrea angustifolia. Se trata de 
arbustos que acompañan habitualmente a la encina junto a otras especies 
como madroños, cornicabras, durillos, rubia peregrina, acebnches, cosco-
jas, boj etc. 
Discusión 
Los datos obtenidos a través del análisis antracológico de esta acu-
mulación de carbones en la villa del Moro aportan una información muy 
valiosa sobre diversos aspectos. Por una parte, los referentes al ambiente 
vegetal entorno al yacimiento y por otra, sobre los usos de estas forma-
ciones vegetales. Asimismo permite plantear hipótesis sobre la explotación 
de especies concretas que probablemente fuesen cultivadas. 
En principio, las características vegetales son similares a las actuales, 
ya que las condiciones climáticas eran probablemente las mismas en este 
periodo. En el registro antracológico del Moro destaca la importancia del 
olivo/acebuche con respecto a las otras especies con porcentajes poco ele-
vados como los brezos, la higuera, el boj, la encina/coscojo y las legumi-
nosas. También es importante el porcentaje de pino que aparece en el 
registro. Debemos destacar la variabilidad taxonómica de esta acumula-
ción, si tenemos en cuenta que se trata de una concentración de carbones 
y cenizas. Ello es probablemente debido a que la acumulación es conse-
cuencia de la entrada de carbones y cenizas de distintos encendidos desde 
la caldera hacia el hipocausto. Por lo tanto, no se trata de una combustión 
in situ. 
En lo que respecta a los datos ecológicos, todas las especies corres-
ponden a un ambiente mediterráneo. Sin embargo, se pueden observar las 
especies típicas de la maquia litoral y especies de formaciones probable-
mente secundarias, fruto de la explotación intensiva de los campos de cul-
tivo de cereales. Estos datos se pueden contrastar con las secuencias polí-
nicas del litoral ( R I E R A Y E S T E B A N 1 9 9 4 ) . Asimismo, encontramos otras 
especies de diferentes ambientes que crecen a mayores altitudes como, por 
ejemplo, el boj o el pino tipo albar/salgareño. 
Las especies que suelen ocupar una maquia litoral son: Pistacia len-
tiscus, Olea europaea, Euphoria dendroides, Cneorum tricoccon, Juniperus 
oxycedrus, Smilax aspera, etc, siendo las dominantes de este tipo de vege-
tación el lentisco y el acebnche ( F O L C H 1 9 8 6 ) . Por ello consideramos sig-
nificativo que en este yacimiento no se haya identificado ningiín frag-
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mento de lentisco y que la presencia del olivo/acebuche sea mayoritaria. 
Esto significa seguramente que la población del Moro seleccionaba los 
combustibles utilizados para sus termas y que su especie preferencial era 
el olivo/acebuche. Este hecho nos permite plantear la hipótesis del culti-
vo del olivo/acebuche o bien la explotación sistemática del acebuche que 
discutiremos más adelante. La ausencia del lentisco y otras especies de la 
maquia en el análisis, sin embargo, no significa que nunca se utilizara, ya 
que seguramente esta especie también era dominante en el entorno del 
yacimiento. Por lo que respecta al resto de especies encontramos una for-
mación de carácter secundario con taxones como pino, los brezos, estepas 
y encina/coscojo que ocuparían la mayor parte de las zonas no cultivadas. 
Por lo que respecta a la presencia mayoritaria del olivo/acebuche, hay 
que decir que no se puede distinguir si se trata del olivo silvestre o culti-
vado, a través de la simple observación al microscopio, ya que las caracte-
rísticas anatómicas son las mismas. Sin embargo, se podría distinguir apli-
cando el método de la ecoanatomía cuantitativa descrita para el olivo por 
T E R R A L ( 1 9 9 7 ) y T E R R A L Y A R N O L D - S I M A R D ( 1 9 9 6 ) . Este análisis se rea-
liza teniendo en cuenta tanto este parámetro climático como también el 
genético. Este autor distingue en su tesis ( T E R R A L , 1 9 9 7 ) las característi-
cas morfológicas, las fenológicas, las fisiológicas y las genéticas entre el 
olivo y el acebuche. Segtin este autor, la antigüedad y la indigeneidad del 
olivo es de por lo menos 3 0 0 0 años, y sería anterior a la domesticación de 
época clásica del olivo en el Mediterráneo nor-occidental (sur de Francia 
y sudeste de España). Existen además referencias significativas de su desa-
rrollo durante este período, ya sea por referencias arqueobotánicas o 
arqueológicas ( G R A U 1 9 9 0 ; L E V E A U et al. 1 9 9 1 ; R I E R A Y E S T E B A N 1 9 9 4 ; 
Buxó 1 9 9 7 ; V E R N E T 1997; L E V E A U 2 0 0 3 ) . 
A pesar de no haber aplicado este sistema analítico en los carbones 
del Moro, a partir de los datos arqueológicos podemos realizar algunos 
planteamientos hipotéticos respecto a la explotación de esta especie en el 
conjunto termal. En lo que se debe a su calidad como combustible, es una 
especie que produce poca llama, se consume lentamente y ofrece una gran 
cantidad de brasas. Indistintamente de si se trata de un olivo doméstico o 
de acebuche, parece claro que el consumo de esta especie en el Moro es 
debida a una explotación de la misma y no a un uso aleatorio. Es decir, 
probablemente se protegiese el árbol para la explotación de las olivas y se 
explotase como combustible el residuo de la poda. Los aceites extraídos de 
las olivas podrían ser utilizados para la fabricación de aceites corporales o 
para la alimentación. 
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Por lo que respecta al boj, su presencia hace suponer que se trata de 
un uso puntual de la especie. A pesar de que la podemos encontrar en 
algunos lugares del la Conca del Gaià. La calidad como combustible es 
destacable, pero sobre todo como material para la fabricación de utensi-
lios de cocina. Su presencia en El Moro, estaría relacionada probable-
mente con esto tiltimo. También el pino albar/salgareño nos indica la evi-
dencia de la explotación de otros biotopos. Sin embargo, siempre se debe 
considerar el comercio de las materias primas, así como de los objetos de 
madera, que al igual que los productos cerámicos, podía tener lugar en 
estos períodos. 
La higuera también es una especie importante en este período y se ha 
identificado en diversos yacimientos tanto a través de carbones como de 
sus frutos o semillas carbonizadas ( Z O H A R Y Y H O P F 1988; Buxó 1997; 
P E Ñ A Y Z A P A T A 1997). Probablemente no fuese utilizada como combusti-
ble ya que no es una especie apropiada para ello, y esté relacionado con el 
consumo de los frutos. 
Los brezos y leguminosas que han aparecido, además de ser buenos 
combustibles, ya que proporcionan ramitas idóneas para el encendido del 
fuego, también pudieron ser utilizadas como elementos para la construc-
ción de cubiertas de edificios entre otros objetos materiales. Las legumi-
nosas, además de su utilidad como combustible serian utilizadas como 
forraje. 
Según los datos antracológicos, podemos considerar que esta pobla-
ción vivía en un entorno de vegetación abierta donde dominarían forma-
ciones arbustivas (maquia) o de tipo secundario con el pino como especie 
importante. Esto lo demuestra la presencia de especies arbustivas como 
Erica sp. Leguminosas, Cistus, Quercus ilex/coccifera, así como la identifi-
cación de una importante cantidad de pinos. En lo que respecta a Quercus 
ilex/coccifera, a pesar de que no pueden distinguirse a partir de criterios 
anatómicos, consideramos que probablemente existiesen ambos taxones 
en el entorno de la villa. Por supuesto, en el dominio del encinar en zonas 
más alejadas de la costa también existiría este tipo de formaciones aunque 
en este análisis no hemos obtenido evidencias de ello. 
Podemos señalar que esta población además explotaba el olivo/ace-
buche, seguramente para el consumo de su fruto, la obtención del aceite 
y la combustión de su leña. Debido a que se trata de una villa donde se 
llevaban a cabo baños termales, era necesaria la obtención masiva de buen 
combustible. Estas poblaciones accedían de forma sistemática a un tipo de 
vegetación que probablemente cultivaban. 
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Estos resultados son muy similares a los obtenidos en otros yaci-
mientos valencianos, como Baños del Almirante en el que el olivo/acebu-
che y el pino son los taxones más representativos ( G R A U 1 9 9 0 ) . 
Asimismo, consideramos que a pesar de la importancia de los cultivos de 
cereales detectados a partir de los registros polínicos, que pudieron pro-
vocar una degradación del paisaje ( P A R R A Y R I E R A 1 9 9 0 ; R I E R A Y E S T E B A N 
1 9 9 3 ) , existió una economía de protección de las formaciones arbóreas. 
Esto proporcionaría recursos energéticos, para la construcción y alimen-
tación, imprescindibles para el mantenimiento de estas poblaciones. 
Consideramos pues, tal y como plantean B L A N C H E M A N C H E Y C H A B A L 
( 1 9 9 5 ) una socialización del medio y no una degradación. 
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